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EN E L CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 
Brillante intervención de nuestro camarada García Prieto 
Denuncia las coacciones realizadas contra los socialistas en el Ayunta-
miento de Humilladero y las llevadas a efecto contra los concejales 
socialistas de P izarra por el sargento de la Guardia civil de aquel 
pueblo.—Denuncia asimismo la p e r t u r b a c i ó n del orden p ú b l i c o 
que viene ocasionando el alcalde de A l m o g í a , y pide que 
se realicen sondeos en la zona pe tro l í f e ra de Ronda. 
El Sr. GARCÍA PRIETO: Después de que 
la Cámara conozca los ruegos que tengo 
pensado dirigir esta tarde, dirá, segura-
mente, que soy muy pesado; pero no tengo 
más remedio que serlo por aquello de que 
«pobre porfiado saca mendrugo». 
Creen algunos señores del Gobierno, y 
la mayor parte de los señores diputados, 
que la Constitución lo es todo; yo, en mi 
modestia, entiendo que no es asi, que hay 
cosas tan importantes y quizá, de momen-
to, muchísimo más que la Constitución. Lo 
primero es acabar con el hambre del obre^ 
ro, que no puede resistir más, que cada día 
que pasa se muestra más rebelde, y lleva 
razón, porque ve que no se ha legislado 
absolutamente nada en sentido beneficioso 
para él; ve que esos decretos dictados por 
el Ministerio de Economía no surten efecto 
ninguno, habiéndose demostrado que son 
papeles completamente mojados que no 
sirven absolutamente para nada, y la prue-
ba de ello está en que este'año se va a 
sembrar la mitad de lo que se sembró el 
año pasado, como demuestra el hecho de 
no haberse vendido apenas abono. Esto 
debiera haberse previsto, pues aunque 
ahora se quiera obligar con mano dura al 
laboreo de las fincas, en algunas regiones 
se llega, evidentemente, tarde. 
Hace unos meses dirigí aquí unos cuan-
tos ruegos relacionados, precisamente, con 
los intereses de Málaga y su provincia. Es-
ta tarde varios diputados por Málaga, entre 
ellos el señor Soriano, han reiterado las 
peticiones que yo formulé a la Cámara en 
dos ocasiones distintas. Me adhiero en un 
todo a las manifestaciones hechas por el 
señor Soriano relativas a ver si entre todos 
•os diputados de la provincia de Málaga y 
de Málaga capital, podemos conseguir, co-
mo decía muy bien el señor Baeza Medina, 
que se haga justicia a aquella región en 
cuanto afecta a sus intereses generales. 
Es preciso que sepan los señores del 
Gobierno que las peticiones que nosotros 
hacemos tienen verdadera importancia, 
mayor de la que se cree, y que al hablar 
aquí, al menos por lo que a mí respecta, 
no lo hago en nombre propio, sino en 
nombre de cuarenta y nueve mil electo-
tores que merecen más consideración. A 
•os ruegos que he hecho anteriormente no 
se me ha'contestado, y caso de que el Go-
bierno siga con el procedimiento de no 
contestar a nuestras peticiones, yo me veré 
en la obligación de decir a los electores de 
mi provincia que la República es un mito 
Que no atiende las reclamaciones que por 
nuestro conducto se le hacen. 
Dije aqui hace tiempo, y no voy a repe-
tir mi discurso, que los obreros de los Fe-
rrocarriles Andaluces, debido a la desas-
trosa actuación de la Compañía, están ve-
jados en todos los órdenes y consecuencia 
de ello ha sido esa huelga última, en la 
que el señor ministro de Fomento ha peca-
do desde el momento en que no ha pedido 
las explicaciones que correspondían a una 
entidad tan poderosa como la Compañía 
de Ferrocarriles Andaluces. 
Hablé también de los millones de pese-
tas de la Junta de Obras del Puerto de Má-
laga, cuyo asunto ha salido aquí esta tarde 
a colación. Me he informado, y es muy 
probable, casi seguro, que esos millones 
se hayan evaporado, que no aparezcan 
por ninguna parte, y se trata de una canti-
dad muy considerable de pesetas que el 
señor ministro de Fomento debe procurar 
que vean la luz pública y se inviertan en 
obras beneficiosas para la capital, para la 
provincia y para solucionar, en parte, la 
grave crisis de trabajo que allí existe. 
Traté también del abuso cometido con 
una porción de pescadores a los que una 
empresa marítima llegó a deber 30.000 du-
ros de jornales, y los señoritos indeseables 
(en Málaga también abundan), que han si-
do los que se han alzado con esa canti-
dad, están en libertad en vez de encontrar-
se en la cárcel, ya que el hecho realizado 
por ellos no es sino un robo con todas las 
agravantes. 
Posteriormente denuncié la forma en 
que actúa el gobernador civil de Málaga, 
que, por su pasividad, bien por los muchos 
años que cuenta o por su falta de salud, 
tiene por completo abandonado el Gobier-
no, hallándose éste en manos de una serie 
de caciques de la derecha republicana, que 
son los que mangonean en el citado Go-
bierno. 
Expuse varios hechos concretos, pero 
esta tarde me voy a permitir denunciar 
otro para que la Cámara declare de qué 
parte está la razón, si de parte del ex mi-
nistro de la Gobernación, señor Maura, 
manteniendo en su puesto a aquél gober-
nador después de la infinidad de protestas 
que se recibieron de aquella capital y de 
toda la provincia, o la mía, en virtud de mis 
razonamientos de esta tarde. Y vamos al 
caso. 
Todos sabéis que las capeas han sido 
prohibidas y que en este sentido se han 
dado disposiciones severísimas por parte 
del ministro de la Gobernación. Pues bien; 
en Mijas los señoritos del pueblo organi-
zan una capea, piden permiso al alcalde y 
éste se lo niega, como es natural; pero 
ellos van a Málaga y consiguen el permiso 
del gobernador; vuelven al pueblo y se lo 
presentan aí alcalde, el cual no puede 
creerlo y marcha a Málaga, donde no pue-
de ver al gobernador; pero el secretario le 
dice: «Usted lo que tiene que hacer es mar-
charse del pueblo tres o cuatro días, mien-
tras se celebran las fiestas, pues el gober-
nador quiere que haya toros y los habrá>. 
Así se hizo; el alcalde se ausentó del pue-
blo, la capea se celebró, hubo en ella un 
herido, y no ha pasado nada. Creo que en 
esta ocasión la Cámara debe pronunciarse 
y decir si el gobernador debe continuar en 
su puesto o si, ocurrido un hecho como el 
que acabo de denunciar, debe dejar de re-
gir los destinos de la provincia de Málaga. 
Además, estos caciques de derecha le-
publicana, que son los que mangonean y* 
administran todos los intereses de la pro-
vincia, están coaccionando la labor de los 
concejales socialistas en los Ayuntamien-
tos, en algunos de los cuales se les ha he-
cho imposible la vida, teniendo que renun-
ciar a sus cargos. Ocurre esto en Vélez Má-
laga y en el pueblo de Humilladero, y es 
preciso que el señor ministro de la Gober-
nación, el nuevo señor ministro de la Go-
bernación, procure, en todo momento, aten-
der estas peticiones tan justas que en esta 
tarde estoy haciendo.. 
Por lo que respecta al sargento de la 
Guardia civil de Pizarra, diré que es un 
enemigo de la clase trabajadora y que está 
coaccionando en todo momento los intere-
ses de las sociedades obreras y de los 
concejales socialistas de aquel Ayunta-
miento. 
El alcalde del pueblecito de Almogía, in-
dividuo completamente indeseable, está 
al lado de los caciques del pueblo y cele-
bra las sesiones del Ayuntamiento con asis-
tencia de la Guardia civil, perturbando de 
tal forma el orden que, si no se pone coto 
sus desmanes, el día menos pensado va a 
a ocurrir allí un hecho lamentable. 
Por último, un ruego al señor ministro de 
Fomento en nombre del pueblo de Ronda, 
para ver si podría hacer que se activaran 
los sondeos en aquella zona petrolífera, 
pues está demostrado que aquella zona tie-
ne petróleo en abundancia. Este ofreci-
miento le ha sido hecho al pueblo de Ron-
da por varios ministros def actual Gabine-
te, y como se trata de una cosa tan benefi-
ciosa para aquella región, y también para 
el resto de España, insisto en este ruego y 
suplico con todo el fervor de que soy ca-
paz, al señor ministro de Fomento, que in-
terceda con sus demás compañeros de Ga-
binete, a fin de proceder inmediatamente 
al sondeo en aquella zona, ya que podría 
suceder que empresas extranjeras se apo-
deraran de lo que a nosotros nos pertene-
ce. He dicho. 
CÓMPRESE. 
Un Chai de punto clase supe-
rior en 15 pesetas: Calidades 
baratas, desde 8 pesetas en 
adelante: Pañetes de Camilla 
a peseta y 3.25 el tapete. 
CASA LEÓN 
la líiiiitoiii 
(CONTINUACIÓN) 
El producir sin tino, sin saber si ten-
drán colocación los productos del tra-
bajo, lleva consigo, además de los efec-
tos a que antes se ha aludido, su reper-
cusión a todos los ó r d e n e s de la vida. 
La agricultura misma, que parece estar 
alejada de las alteraciones de la indus-
tria, es en estos momentos víctima de 
las fluctuaciones del cambio, y de la su-
perproducción que experimenta en una 
proporción igual a cualquier rama de la 
economía. Las tierras de inferior calidad 
han dejado de ser estériles gracias a los 
nuevos métodos de cultivo y a la ma-
quinaria. No basta el mercado nacional, 
amenazado por cierto, con el trigo ex-
tranjero, contra el cual no valen las ta-
rifas protectoras; los fabricantes y aca-
paradores acechan al agricultor para 
echarle la zarpa en los momentos de 
mayor penuria sin perjuicio de estrujar-
lo como consumidor o comprador, bien 
en forma de harina, bien en forma del 
mismo producto cuando lo necesita pa-
ra las necesidades de su mismo negocio 
agrícola. La renta sube en proporcio-
nes escandalosas y la misma tierra, mo-
vilizada, esto es, convertida en objeto 
de especulación mercantil, se vende, se 
revende, se arrienda y subarrienda sin 
cesar, pagando el agricultor como es 
lógico, la prima al parásito que negocia 
con el monopolio del suelo nacional y 
se enriquece sin esfuerzos. Para eso no 
precisa la forma Regístral de Torrens, 
pues con documentos privados o sim-
ples vendís se van realizando las opera-
ciones sin necesidad de que intervenga 
ningún funcionario, y sin más que pa-
garse unos a otros el guante por las 
cesiones de ventas y arriendos. 
Y si nos referimos a los solares, nada 
hay que decir de sus abusos escandalo-
sos,que hacen necesaria la intervención 
de la ley, nunca llegada, al menos, para 
que se edifique y se dote de vivienda a 
seres humanos con derecho a tener 
donde cobijarse, pero cuyo derecho 
cede ante el augusto y respetable de la 
propiedad que es el sancta santorum de 
los gobernantes. 
VII 
¡Y se habla de lucha de clases! ¡Y se 
, dice que los ediles son engendrados por 
la predicación de agitadores sin con-
ciencia! ¡Y se dice que la lucha de cla-
ses la ha inventado el Socialismo! Y sin 
embargo esa lucha que no sólo es de 
clase a clase, sino de individuo a indi -
viduo, está en el seno de la sociedad 
misma, como resultado de los antago-
nismos económicos; resultado de la 
oposición de intereses que engendran 
las rivalidades, la competencia, el temor 
a la miseria, a todo ese gran caos que 
es connatural a la anarquía de la pro-
ducción, que es el secreto que Marx 
descubrió en la economía capitalista: 
a todo, en fin, menos a la calumniada 
humanidad que no es responsable de 
que su propia evolución no pueda rea-
lizarse más que a costa de sinsabores y 
de luchas. (Continuará). 
Cuando funcionaban este verano los 
ventiladores en el salón de sesiones del 
Ayuntamiento, el colocado junto al edil 
señor Prieto (el de los derechos y de-
beres) no podia funcionar por molestar 
a este señor. Hoy tiene un soplillo al 
lado desde que hicieron cuarto tenien-
te alcalde a su compañero señor Pozo 
y sin embargo no protesta. Los hay 
raros. 
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REALIZAMOS: 
Importantes partidas de pellizas a 
precios casi regalados. Las ofrecemos 
desde 11 pesetas. 
Gran surtido en trincheras para ca-
ballero y niño. 
CASA LEÓN 
CONTRA LA C L A S E MEDIA 
E L R E P A R T O 
•»8>MS«í í<: ' 
VI 
Todo lo que va dicho hasta ahora puede 
ser rebatido y hasta rechazado en nombre 
de la ley y de la exactitud matemática. En 
el primer caso no se habría hecho más 
que entronizar el derecho al vejamen de 
aplicar la ley como decia Romero Roble-
do: a los amigos por la cara de la gracia, 
a los adversarios por la de la justicia. 
Echando mano al segundo'recurso, puede 
que la matemática volviera uno de sus filos 
contra el matemático. Pero no llegará nin-
, guno de estos casos. El autor de estas l i -
neas sabe que asuntos de más alta impor-
tancia que el reparto reclaman la atención 
pública, y ya tenía descontado, antes de 
empezar, que su voz sería la del que clama 
en el desierto. Como se ha verificado. 
Lo que no podrá ser rebatido ni recha-
zado es lo que, por mi parte, queda por 
decir acerca del reparto y va a ser objeto 
de este penúltimo artículo; advirtiendo que 
para sacar las consecuencias que se expre-
san a continuación no precisa haberle con-
tado los dineros a nadie. Antequera es, 
desgraciadamente, tan chica que casi todos 
nos conocemos bien y sabemos algo de las 
posibilidades de cada cual. 
He aquí lo que, entre otras cosas, dice el 
reparto y lo deja claveteado con números. 
No existe gran propietario, labrador u 
hombre de negocios en Antequera cuya su-
ma total de ingresos por rentas y utilidades 
alcance cuarenta mil duros. 
No hay gran industrial ni negociante que 
llegue a recaudar por los mismos concep-
tos veinte mil duros. 
No se conoce agricultor de amplio porte, 
digamos que cultive entre quinientas y mil 
quinientas hectáreas, que obtenga rendi-
mientos de diez mil duros. 
Hay propietarios cuyo capital admite 
seis ceros después de la primera cifra y tri-
butan por parte personal menos que una 
escuela graduada. Algunos ni a eso llegan. 
Hay capitalistas consortes que manejan 
caudales que también requieren las siete 
cifras para expresarlos y tributan personal-
mente menos que un empleado de siete mil 
pesetas. 
Hay grupos fabriles y comerciales de los 
que comprendería el proyecto de ley del 
control obrero, que no pueden ganar más 
de cuatro mil duros al año. 
Hay negociantes, prestamistas y em-
pleistas que manejan y estrujan muchas pe-
setas, por decenas y acaso por centenas de 
millares, y en la tributación se encuentran 
al nivel de un tendero de teicera clase. 
Hay industriales que sin gran capital de-
sarrollan negocios que por su naturaleza 
revelan un movimiento diario de X cifra y 
tres ceros, «circiimcirca>, y no se les reco-
noce más allá de diez mil pesetas de ingre-
sos netos. 
Hay quienes rigen negocios acoplados, 
de fuerte y continuo desenvolvimiento y 
se les estima sueldo inferior al de ingreso 
en cualquier modesta carrera. 
Hay industriales y comerciantes con asa-
lariados de hasta diez o doce personas y 
no tributan por cifra superior a cinco mil 
pesetas. 
Hay empleados de alta graduación que 
para el tributo se consideran de tercera o 
cuarta línea. Hay otras categorías de em-
pleados qne reconociJamente se mueven 
dentro del mismo marco y unos pagan por 
las cabales y otros por la mitad o menos. 
Aquellos serán menos del veinte por cien-
to, estos más del ochenta. 
Hay quien necesita y dispone para piti-
llos, para corbatas, para Baco o para Ve-
nus de sumas superiores a los ingresos de 
cualquier familia numerosa y tributa la ter-
cera parte que el titular de esta. 
Hay sinnúmero de pollos pudientes que 
consumen fuertes sumas y contribuyen co-
mo un jornalero. 
Hay gente bastante adinerada que no 
aparece en la parte personal del reparto. 
Hay diputado de la nación que tiene 
asignada una cuota poco mayor que la mi-
tad de la del autor de este trabajo. 
Hay.... 
' Hay todo lo que pudiera leer el lector 
curioso, si los hubiera de estos temas, y si 
el Excmo. Ayuntamiento, tan precipitado 
en mandar al apremio unos talones que se 
pretende cobrar amontonados en el último 
trimestre del año, tuviera la humorada de 
mandar imprimir las listas del reparto con 
todos sus detalles y las repartiera profusa-
mente entre los antequeranos; como se ha-
ce con las listas del censo, cuando convie-
ne. Esto costaría, de fijo, bastante menos 
de lo que costará el personal movilizado 
para la cobranza del repartimiento por vía 
ejecutiva. 
Bien es verdad que esto lo paga, aparte, 
el pueblo soberano. 
(Concluirá). 
Vendemos a precios 
increíbles. 
Ajuar para novia, com-
puesto de: Cama, Somier, 
Cómoda, Mesa da lavabo 
y Mesa de noche: Todo en 
200 pesetas. 
CASA LEÓN. 
Concurso para la provisión de 
veintiocho plazas de mús icos 
El Excmo; Ayuntamiento de esta ciudad 
anuncia la provisión en propiedad, me-
diante oposiciones que darán comienzo el 
día 7 de marzo próximo a las diez de la 
mañana ,en el Salón Capitular, de las si-
guientes plazas, todas ellas con destino a 
la Banda municipal de música: 
Cuatro plazas de so.Iistas con remunera-
ción mensual de 120 pesetas, a las que res-
pectivamente corresponden los siguientes 
instrumentos: requinto, clarinete, fliscorno 
tenor y bombardino. 
Seis plazas de músico de primera, co-
rrespondientes a clarinete; saxofón en mi 
bemol, alto; trompeta, trombón, trompa y 
bajo, dotadas cada una con noventa pe-
setas mensuales. 
Ocho músicos de segunda, con retribu-
ción cada uno de setenta pesetas mensua-
les, y correspondientes a los siguientes 
instrumentos: dos clartnetes; un saxofón 
mí bemol tenor; un cornetín; un trombón; 
un bajo; un bombo, y una caja. 
Diez músicos de tercera, retribuidos ca-
da uno con cincuenta pesetas mensuales 
y que respectivamente corresponden a los 
instrumentos a saber: dos clarinetes; un 
flauta; un saxofón mi bemol, alto; un flis-
corno tenor; un bombardino; una trompa; 
un trombón; un cornetín y un platillero, pa-
pelero y avisador. 
Los ejercicios de oposición tendrán lu-
gar con arreglo al siguiente programa: 
1.° Ejecución de una obra de libre elec-
ción de la que el opositor deberá entregar 
una copia al Tribunal. 
2. ° Tocar a primera vista una obra mu-
sical designada por el Tribunal en el acto 
de la oposición. 
3. ° Contestar a las preguntas que el Tri-
bunal formula sobre momentos musicales 
de los ejercicios anteriores. 
4. ° Los solistas, además de los anterio-
res ejercicios, ejecutarán: 
El requinto, el trozo número 13 del Mé-
todo de clarinete, por N. Klosé. 
El clarinete, las variaciones de «Lucrecia 
Borgia>. 
El fliscorno, las Sicilianas de «Cavallería 
Rusticana.» 
Y el bombardino, «Capricho de Bom-
bardino», de Gustavo Rosari, 
Los ejercicios de oposición serán indivi-
duales y no en conjunto de banda, debien-
do los opositores procurar únicamente la 
partitura y copia que afecte a sus instru-
mentos. Será juzgado por el Tribunal de-
signado al efecto por el Excmo. Ayunta-
miento, pudiendo cada juez conceder a ca-
da opositor de cero a cinco puntos, por 
orden de menor a mayor mérito. Los ejer-
cicios serán eliminatorios y en su conse-
cuencia no podrá pasar al segundo ejerci-
cio quien no haya sido aprobado en el 
primero. Para que se considere aprobado 
un ejercicio se requiere que el opositor no 
haya obtenido en él puntuación inferior a 
doce. 
Para tomar parte en la oposición habrán 
los opositores de solicitarlo por escrito de 
esta Alcaldía Presidencia en término de 
treinta días hábiles contados desde el si-
guiente a la publicación de este edicto en 
la «Gaceta» de Madrid, y acompañando a 
su instancia documentos que justifiquen 
que el solicitante es español, mayor de 
diez y seis años y observa buena conduc-
ta, así como no padecer enfermedad conta-
giosa o defecto físico que le imposibilite 
para desempeñar la plaza; y documento 
que acredite haber ingresado en la Deposi-
taría municipal a disposición del Tribunal 
de oposiciones veinte pesetas en concepto 
de derechos de examen. 
o 
Espíritu de sacrificio 
Donjuan Soriano Leiva, director de «El 
Radical», publica en el número de dicho 
semanario correspondiente al día 7 una 
aclaración sobre la personalidad de J. J. R. 
Con un espíritu de sacrificio verdadera-
mente espartano, de no ser inconsciente, 
como suponemos, dice ser suyos los traba-
jos (trebejos, mejor dicho) que, suscritos 
por aquellas tres iniciales, vienen apare-
ciendo en el expresado periódico con el 
único y noble fin de proyectar injurias y 
calumnias sobre nombres de compañeros 
nuestros, especialmente el de García Prieto. 
El mea culpa del señor Soriano, ni nos 
ha convencido ni puede convencer a nadie 
que conozca a él y al verdadero autor de 
los escritos. 
Asegura él que en cualquier momento 
puede demostrar la paternidad de ellos. 
No vamos a rebatir tal argumento, porque 
es facilísimo de esgrimir en un director de 
periódico, más aún en este caso por cuan-
to que el verdadero j . J. R. tiene por cos-
tumbre no firmar ninguno ni aún para que 
su firma responsable figure en el archivo 
de la redacción para un caso dado. Es 
decir, que las cuartillas suscritas por J.J.R., 
no denuncian más que por su contenido y 
redacción harto miserables al que las es-
cribió, y en cualquier momento el señor 
Soriano puede atribuírselas con su presen-
tación sin miedo a la delación si en ello él 
no pone el natural interés. 
No es J. J. R. el señor Soriano, porque 
mucho antes que asumiese la condiciona-
da dirección del periódico ya se publica-
ban estos escritos vilipendiosos, e incluso 
se enviaban muchos que el señor Aguila 
por aquel entonces encargado de la redac-
ción, hacía pasar al cesto con un criterio 
elevado de lo que son columnas de perió-
dico, que nunca deben servir de vertedero 
de pasiones de traidores pechos que viven 
de la injuria, la calumnia y el anónimo. 
El señor Soriano habrá podido apreciar 
que por nuestra parte hemos dado prue-
bas de pacientes desde el momento en que 
estas columnas han permanecido silencio-
sas ante los innumerables y arteros ata-
ques de que fué víctima nuestro compañe-
ro García Prieto, tanto en entrefilets, como 
en noticias y artículos tendenciosos, por 
los que se ha procurado en todo momento 
ridiculizarle para que en los medios obre-
ros perdiese su bien ganada popularidad 
sin saber tales esgrimidores de injurias y 
falsedades, que tanto parecido tienen a los 
que componen el libelo madrileño «Gracia 
y Justicia», que todas sus maniobras se 
pierden en el vacío y en la indiferencia de 
la clase trabajadora, que es a la que él se 
debe y cuyos acuerdos él respetará en to-
do momento. 
Pero como pudiera interpretarse que 
aquel prudente silencio, consecuencia era 
de la inferioridad moral de nuestros hom-
bres. LA RAZÓN ha respondido como mere-
cen los que pergeñan tales inmundicias en 
las columnas de «El Radical», sin envolver 
en sus ataques otra intención que la de la 
justa defensa. 
No nos molestará nunca, sino que, por 
el contrario, las agradeceremos por lo que 
puedan tener de estimulantes a nuestros 
propios ideales, las críticas serenas, ecuá-
nimes, que de nuestros actos puedan hacer 
todos los ciudadanos en condiciones para 
ello; pero no admitiremos, y a la réplica es-
taremos dispuestos,-en el tono que sea me-
nester, a que por amorales insolventes se 
nos ataque vilipendiosamente. 
¡Al Juzgado! ¿Para qué, señor Soriano, 
mientras tengamos una tribuna pública 
desde la que rechazar o'devolver las insi-
dias públicas? 
V para terminar: J. J. R. no es Juan Soria-
no Leiva aunque éste lo afirme. Es... el que 
nosotros sacaremos a la luz pública en 
momento oportuno. 
Enfermedades de 
la boca y dientes 
M A C Í A S 
O D O I M X Ó L - O G O 
Trinidad de Rojas, 15 
Un periodiquillo local bastante sospe-
choso, que cruza por un eclipse parcial 
que amenaza con ser total en breve, viene 
sorprendiéndonos con unos iituliíos rego-
cijantes tales como el que sigue: 
"Por robar las aceitunas 
han detenido a tres tunas,, 
Vista la capacidad del "colega,, para 
esta clase de trabajos, nos permitimos su-
gerirle esta idea: que se dedique a hacer 
villancicos, ahora que se acercan las Na-
vidades. 
Y para facilitarle la labor vamos a 
proporcionarle un modelo. 
Soy un "astro,, agonizante, 
solar de la burguesía, 
y mi atmósfera está llena 
de olores de sacristía. 
¿Que no gusta? ¡Bien! Pero conste que 
resultaría maravilloso acompañado por 
la zambomba de la "independencia,,. 
uerana 
La Juventud Socialista L a s reformas agrarias, tales como la que se proyecta en E s p a ñ a , s ó l o 
Sirven para aumentar el ejercito de individuos dispuestos a defender la 
propiedad privada. 
E n los primeros tiempos de la R e v o l u c i ó n r u s a — r e v o l u c i ó n que hon-
r a a la humanidad, aunque muchos "sábiosí4 a l servicio de la b u r g u e s í a 
crean lo contrario—se hizo necesario llevar a efecto una de estas refor-
mas, que se conoce por el anagrama N E P . L o s resultados de esta refor-
ma fueron c a t a s t r ó f i c o s , pues los individuos a quienes se e n t r e g ó la t ierra 
provisionalmente se erigieron en propietarios de ella, y el Gobierno r ú s ó 
se v i ó obligado a fusilar a aquellos qne con su actitud condenaban a l 
hambre precisamente a quienes lucharon por la e m a n c i p a c i ó n del pueblo. 
¡Desconf iad , pues, de las mencionadas reformas! ¡Ved en ellas un ardid 
de la b u r g u e s í a para e n g a ñ a r una vez m á s a l pueblo, v í c t i m a de todos los 
tiranos! ¡ • - ,v 
LQS lectores de LA RAZÓN habrán obser-
vado que es ahora más intensa la colabo-
ración en nuestro semanario de la parte 
juvenil del socialismo antequerano. 
Hace falta esto desde luego. Ya que na-
die se preocupa ante , el espectáculo que 
presenta nuestro pueblo donde la reacción 
se va infiltrando lentamente, con astucia, 
utilizando las mañas dei antiguo caciquis-
mo que debían estar desterradas, nosotros 
nos hemos hecho cargo de la-obra de 
contramina haciendo vibrar las ideas, le-
vantando las conciencias desde estas co-
lumnas sin dejar pasar nada que pueda 
perjudicar al pueblo. 
Estamos dispuestos con med'ioá leales y 
abiertos a poner un dique a toda clase de 
intromisiones que a la postre todos lamen-
taríamos. ; v . 
*0 O1 'C*1 
S U G E R E N C I A S 
Hay un fondo de realidad dramática, la-
tente en la vida dé los trabajadores del 
campo y de la ciudad, que guarda perfecta 
relación con el llamado general descon-
tento dé las clases laboriosas contra los 
poderes constituidos. Por un lado, la ex-
trema miseria del obrero carente de traba-
jo, superádita a todo régimen burgués, por 
muy democrático que éste sea; agudizada 
de modo alarmante con la honda transfor-
mación operada, engendra esas rebeldías 
íntimas, a veces manifestadas en horas 
magnificas de aspiraciones proletarias; in-
concebibles para los que sólo miran el pa-
norama político actual desde un punto ob-
jetivo para su medio personal, en conso-
nancia con su ideología, sin importarle lo 
más mínimo el hogar del humilde que a la 
parque sufre el dolor de la miseria, carece 
hasta de lo más perentorio para atender 
sus necesidades fisiológicas. 
Por otro lado, arista punzante que derra-
ma a raudales torrentes de odio a la Repú-
blica, odio vil, mal encubierto en la reac-
ción egoísta, exenta de generosos senti-
mientos, clava libremente su ponzoña en 
las arterias vitales del país, goza casi los 
mismos privilegios de antes del hecho his-
tórico excesivamente ciudadano, mientras 
los poderosos agentes de la libertad... cívi-
ca, los que cifraron sus ansias de mejora-
miento moral y material en el advenimien-
to de la República, saben demás, por ex-
periencia, que no puede haber verdadera 
libertad donde la acentuada miseria hace 
esclavos del hombre. 
Los pueblos se dignifican elevando la 
'"oral, el pensamiento y la acción del hom-
bre a la cima del derecho vinculado en las 
grandezas del ideal patrioj pero nada más 
opuesto a la marcha normal de su evolu-
ción, que retardar la resolución inmediata 
Que demandan las exigencias positivas. 
Desoyendo los gobernates el clamor po-
pular, angustioso, de los que piden pan y 
trabajo, corren peligro de desvirtuarse las 
adinirables concepciones jurídicas instau-
radas en la formación constitucional de Es-
paña. 
Se ha despertado intencionadamente, 
con fines nobles, la sensibilidad del pue-
blo para exigir, y se explica que ahora éste 
[ll|iera plasmar en realidades de momento 
10 que antes se le ha prometido. Es cierto 
^"e los fenómenos económicos que agitan 
niundo repercuten algo intensamente eíi 
'a economía de la nación, pero el olvido en 
hasta aquí se ha tenido a la cultura, 
excluye la comprensión general que, si 
¡ustificada 'en un grado de superior civili-
zación, carece de todo sentido de realidad 
Pásente. Si los poderes traídos por el 
Pueblo abandonan a las colectividades a 
las Puertas dé la degradación, sería un 
trroi'imperdonable. Conforta no pensaren 
el. mirando hacia el futuro.—JORGE. 
•u ¿Para qué sirve la Ley de defensa 
la República? 
¿Para permitir a los c a v e r n í c o l a s 
^ue se entreguen libremente a sus 
Propagandas odiosas? 
Y no os dejé i s sugestionar al respecto ni aun por aquellos „ s e ñ o r e s " 
que se han vestido de socialistas para retardar el advenimiento del socia-
lismo integral, que es al que nosotros aspiramos. 
A nosotros, j ó v e n e s , representantes genuinos de las nuevas generacio-
nes que hoy alientan en el planeta, ansiosas de verdadera libertad y 
e m a n c i p a c i ó n , no logran equivocarnos. 
SEMBLANZA 
Muy nombradlo periodista, 
editor de una revista 
y redactor de un semanario. 
Ai cuello un escapulario; 
y es su única esperanza 
seguir llenando la panza. 
I _ A P R E N S A 
La Prensa está considerada hoy día co-
mo el elemento primordial del hombre, 
pues ella, a diario, nos trae noticias de las 
cinco partes del mundo; unas veces agra-
dables a nuestros oídos y otras desagrada-
bles. Entre estas últimas figura una que por 
su transcendencia y por su origen, está 
siendo muy comentada por todas r a s j u -
ventudes Socialistas de España. 
En ella se nos trata de revolucionarios 
por el mero hecho de que dentro de nues-
tra Juventud sabemos comprender el al-
cance que tiene la vida; se nos llaiiia revo-
lucionarios porque no queremos ver piso-
teado nuestro ideal; se nos llama revolu-
cionarios, en fin, porque nuestras almas 
juveniles palpitan dentro de nuestros per 
chos pidiendo la reivindicación del obrero. 
Por eso se nos llama revolucionari')s; por 
eso un ministro dijo «que el Partido Socia-
lista no podía hacerse eco de los actos 
que realizara la Juventud Socialista. 
¿Es que la Juventud Socialista madrileña, 
contra la que fueron dirigidas las anterio-
res frases, al publicar los pasquines que 
tanto han dado que habiar, se ha salido del 
ideal socialista? ¿Es ser revolucionarios el 
decir que mientras eií el hogar del obrero 
se carece de lo más indispensable, las igle-
sias se encuentran abarrotadas de tesoros 
sin producto alguno? Pues si es asi, ven-
gan muchos revolucionarios de esta índole: 
el inundo está muy necesitado de ellos, y 
sabrá agradecérselo. 
La Juventud Socialista española, com-
prendiendo que es imposible el que dentro 
de nuestro seno pueda campear otro ideal 
que no sea el puramente socialista, se en-
cuentra siempre dispuesta a salir al paso 
de todo aquello que vaya encaminado a 
entorpecer nuestra marcha. Por eso todos 
los jóvenes que nos cobijamos bajo lá 
bandera roja llevamos en nuestra sangre la 
fe revolucionaria que ha de dar el triunfo al 
Socialismo. Y si entre nosotros existiera al-
'guno que sintiese miedo de nuestros actos, 
sería expulsado de nuestra organización, 
porque el Socialismo quiere hombres dis-
puestos a sacrificarse por el ideal. 
Si dejamos pasar tontamente la fogosi-
dad de nuestros años' juveniles, ¿qué va-
mos a hacer cuando ya; caducos contení: 
piemos nuestra mísera vida? 
Ahora que somos jóvenes es cuando de-
bemos derribar los muros quebrajados del 
capitalismo. Hay que luchar.;, hay que ven-
cer... . -f. ' ' - :' 
¿Y quién va a transmitir nuestros pensa-
mientos de pueblo a pueblo, de nación a 
nación y de generación a generación? La 
Prensa... que por algo es fuente de todas 
las riquezas. 
K. ÑUTO. 
Cursillo de charlas 
El pasado lunes a las diez de la noche 
en el local de la Juventud Socialista y 
continuando . la serte de charlas iniciadas 
por los miembros de ésta, dió lectura el 
compañero. González a unas cuartillas res-
pecto at Socialismo. A continuación el ca-
marada Villatba de la Agrupación Socialis-
ta hizo uso de la palabra disertando sobre 
el tema «Juventud y Socialismo». Empieza 
dedicando un cariñoso recuerdo a Tomás 
Meabe. Dice que el ilustre fundador de las 
Juventudes Socialistas ha dejado en el al-
ma de las jóvenes generaciones la esencia 
espiritual de imponaerables virtudes revo-
lucionarias, pero si la juventud rebelde co-
mo el progreso se encerrara simplemente 
en las teorías del socialismo, los avances 
moderativos de las agrupaciones y órga-
nos societarios no serían vivificados con 
la savia de los valores que integran la ju-
ventud: Signos de renovación en nobles 
expansiones idealistas. Continúa diciendo: 
La rebeldía heioica, el civismo irreductible, 
las sublimes acciones de la juventud, hay 
que esculpirlas en la obra magna de la 
reivindicación social. 
, ¡Eduquemos la inteligencia en el yunque 
de todas las libertades! 
Analiza la evolución cultural comparada 
con la revolución sangrienta destacando 
con frases elocuentes el sentido de la es-
pañola á la que aplica estas palabras: en 
todo régimen de libertad el triunfo noble-
mente conseguido lo dan las ¡deas eleva-
das a: la esfera del pensamiento saturadas 
de nobles convicciones. 
Cita la reforma agraria poniendo de ma-
nifiesto que cuando rija ésta los capitalis-
tas se defenderán como contrabandistas 
trabucaires. 
No dejemos como hecho—dice —lo que 
solo está empezado. Se han abolido leyes 
inicuas pero el sentido de ta realidad no 
excluye el peso de la tradición. 
Termina el orador poniendo en paran-
gón la igualdad de derechos de Ja mujer y 
el hombre y cree probable dado el aspecto 
de incultura del bello sexo, que las hijas 
de Eva, como ciudadanas, antes se dejan 
llevar por la creencia de que el alma ha de 
ir al Infierno que negar el voto al Santo 
Padre. 
Una salva de aplausos ahoga las últi nas 
palabras del orador. 
' ¡Qué admirables son los hechos si res-^  
ponden a las palabras! 
Capitalismo, militarismo y 
clericalismo 
He. aqirí los tres factores que retrasan la 
marcha del progreso. Nosotros, los jóve-
nes socialistas, tenemos un deber ineludi-
ble que cumplir: Luchar incansablemente 
por la total desaparición de los culpables 
de la incultura general. 
El clericalismo feroz de tan negra histo-
rja, tanto en Españá como en las demás 
naciones, es el causante de la desolación 
de los hogares proletarios. ¡Cuántos y 
cuántos padres de familia han estado entre 
los fríos muros de los presidios, por el sólo 
hecho de no descubrirse al paso de una 
procesión! ¡Cuántos crímenes, cuántas in-
famias han venido cometiendo contra los 
hombres oscuros del trabajo! 
Pero nosotros sabremos luchar incansa-
blemente para extinguir lo que no tiene ra-
zón de ser. Y si nos incitaran a la guerra 
civil, daríamos nuestro pecho, nuestra vida 
por el porv»nir de la Humanidad. 
¡Qué triste es para el trabajador ver des-
calzos a sus hijos, cubiertos de harapos y 
sin poder alimentarlos! Mientras !a socie-
dad plagada de vicios sólo siente indife-
rencia para los que todo se merecen y de 
nada disfrutan. 
Durante el verano, ¡cuántos sudores ver-
tidos en los campos, talleres y minas, para 
que el rico pueda satisfacer sus más insig-
nificantes caprichos! ¿Una enfermedad o 
accidente de trabajo? ¡Qué importa! Allá 
las Compañías de seguros. Estas se encar-
gan de extender el alta cuanto antes mejor. 
Si. no tiene la empresa capitalista contrato 
con estas compañías, allá el hospital o las 
beneficencias municipales. ¡Cuanta iniqui-
dad! 
¡Militarismo! ¡Qué honor! Anaficemos y 
descubramos en él, bajo la máscara de de-
fensa nacional, a quien sólo ve en la gue-
rra un medio de ganar honores a costa de 
miles de vidas jóvenes. 
Infinidad de madres vieron partir a sus 
hijos sin quedarles la seguridad de volver 
a verlos. 
¡Opongamos nuestra viril resistencia a 
tanto atropello e injusticia, y acabemos de 
una vez con tanto esbirro del trabajador! 
Cuando desaparezcan las fronteras; Cuan-
do nuestra nación sea el mundo, podremos 
respirar tranquilos;- pero antes hemos de 
sacudirnos de tanto parásito, como nos sa-
cudimos de la odiosa y vil Monarquía. 
JOSÉ SERRÁN. 
Dimes y d i r e t e s 
Campani l lazos. 
Nuestro respetable1 alcalde señor Agui-
lar-Vidaurreta ha aprendido a agitar la 
campanilla. 
Nuevo Besteiro sabe imponerse en las 
situaciones peliagudas, respaldado por la 
Guardia civil. Y por la Guardia municipal. 
Porque se ha descubierto que un guardia 
tiene fuerza suficiente para arrojar a todo 
un público de un espectáculo. 
Impone miedo a cualquiera una frase por 
el estilo de esta: «O sus calláis toos o sus 
echo a toos a la calle». 
Focos de infección. 
Poco parecen preocuparse los muníci-
pes de la higiene en nuestra ciudad. 
Ahí por ejemplo, en la calle Diego Pon-
ce, hay im foco de los más peligrosos. Es-
tá a continuación de un convento necesita-
do de un blanqueo a los acordes del Him-
no de Riego. 
Le llaman Congregación Mariano de 
San Luis Gonzaga y San Estanislao de 
Kostka. 
Un detalle elocuente: Tiene un «Propa-
gador» que no propaga más que nece-
dades. 
Pequeneces. 
Villalba nos habló en la Juventud Socia-
lista. A este hombre con gafas parece que 
le sacan las palabras violentamente y que 
se le atascan en la dentadura. 
Pero, fuíbolista al fin, dispara con vio-
lencia y clava las ideas al mismo tiempo 
que los reflejos de sus lentes. 
Habernos pocos en la Juventud. Aun no 
hemos desechado el miedo a la supuesta 
contradicción de la corbata y la idea libre 
de hipocresía. Debíamos estar, todos y no 
hay sino una minina parte. 
En cambio si poseyéramos un local 
«chic» con un letrero en la puerta a tres 
colores tal vez no nos ptidiéranios revolver 
de puro apretados. 
Antes era cosa corriente la frase: «Yo 
ño me meto en política». 
Después parece haber desaparecido de 
las conversaciones. Hoy está la gente ata-
cada de eso que creo que se: llama atavis-
mo y no hay más remedio que sonreírse al 
oír la frase inmoral.—LOTARIO. 
¿Quiere vestir bien? 
Cómprese un Checo, un Abri-
go o un pluma. CASA LEON 
Para caballero y niño (pre-
cios baratísimos). 
Qe los pueblos 
Villanueva de ia Concepción 
¡Alerta, compañeros! 
En «El Radical» correspondiente al día 
31 del pasado octubre se da publicidad a 
un hecho totalmente inexacto. 
En el citado periódico, y bajo el titulo 
«Donde menos se piensa», firmado por un 
gran músico, a. juzgar por la manera con 
que maneja el bombo, se dice que en el 
distrito de La Joya ha quedado resuelto el 
conflicto obrero. No es cierto. Para tocar 
el bombo no es necesario faltara la ver-
dad. A La Joya, y en vista del paro forzoso 
que sumía en la miseria a cientos de fami-
lias de obreros, fué una comisión de la So-
ciedad Agrícola de Villanueva de la Con-
cepción que después de ser insultada con 
el epígrafe de «partida de la tizne», y des-
pués de todo un dia de pordiosear piedad 
y compasión para obreros verdaderamente 
necesitados, consiguió la promesa de un 
reparto, cuyo reparto no ha sido cierto, 
pues la mayor parte de los obreros repar-
tidos fueron devueltos por los patronos. 
Ahora bien; en La Joya se trata de llevar 
a cabo el colmo de todos los atropellos 
que la burguesía viene cometiendo bajo el 
amparo de las leyes republicanas. 
Quieren formar en La Joya una sociedad 
de obreros. Esto nada tiene de particular: 
están dentro de la ley. Pero es el caso que 
la junta directiva de esa sociedad está com-
puesta de los mayores propietarios, patro-
nos que han vivido siempre pagando a 
aquellos pobres obreros el jornal que les 
ha parecido bien. 
Si este absurdo se autorizara por la ley 
¿qué fines lleva, qué se propone el Gobier-
no, dónde quiere llegar? Por esto creo 
oportuno dar la voz de alarma, ¡Alerta, 
compañeros!—CARLOS MOYANO. 
Cuevas del Becerro 
Con el mayor entusiasmo se ha efectua-
do la fusión de la Biblioteca Socialista 
«Minerva» y la Juventud Socialista, que-
dando por lo tanto convertidas en una So-
ciedad, nombrándose la siguiente Junta 
Directiva: 
Presidente, Antonio Blanco Rosado; Vi-
cepresidente, Salvador Rosado Blanco; Se-
cretario, Francisco Niebla Rendon; Vicese-
cretario, Diego Ronce Rosado; Biblioteca-
rio, José Angulo Tordón; Tesorero, José 
Ordóñez Rosado; Contador, Cristóbal Tos-
cano Martín; Vocales, Enrique Fuentes Tos-
cano, Manuel Perujo Benítez y José Tode 
Duarte. 
El primer acuerdo ha sido enviar un fra-
ternal saludo a todas las Juventudes So-
cialistas de España y al semanario LA RA-
ZÓN, de Antequera.—ANGULO. 
Alora 
Verdades como puños 
En la pasada sesión, el señor alcalde 
mandó expulsar del salón de sesiones al 
concejal Ángel Ávila por medio de la Guar-
dia municipal... Cuidado, señor alcalde, 
que el mundo da muchas vueltas... y ayer 
se cayó una torre. 
* Del Grupo Escolar dice que él agotó 
todos los recursos para ver la forma de 
construirlo. ¿Todos los recursos? Y menos 
lobos, señor López! 
* Otra de las cosas que más urge es la 
traída de aguas. Pero, al señor alcalde, co-
mo si tal cosa. Seguramente él contestará 
si se le pregunta: «Agua que no has de be-
ber...déjala correr, como yo dejo que sigan 
corriendo los autumóviles, por dentro del 
«lugar». 
* Él dice que dejemos de correr el agua. 
Seguramente es que no vió la arena que 
echó en la Fuentarriba y que nos costó na-
da menos que 900 del ala, de correr tam-
bién por la calle Rosales abajo, estos días 
en que llovió. Ya lo creo ... arena que no 
has de barrer!..—Eoo. 
Fuente Piedra 
Ha quedado constituida la Juventud So-
cialista de Fuente Piedra en la siguiente 
forma: 
Presidente, Juan Padilla Doblas; vicepre-
sidente, José M.a Rojas; secretario, Grego-
rio Aguilera Cabello; vicepresidente, Ma-
riano Aguilera Cabello; tesorero, Antonio 
Gordillo González; contador, Juan Leiva 
Mora; vocales, Luis González, Villalobos, 
Juan Reyes López y Elias Velasco Rodrí-
guez; bibliotecario, Antonio Solís Ortiz. 
¡Camaradas jóvenes!: Yo, como presi-
dente de esta Juventud Socialista que aca-
ba de nacer en España, dispuesta a conti-
nuar la ruta gloriosa de las otras Juventu-
des ya existentes, os dirijo estas palabras, 
que salen de lo más hondo de mi corazón, 
para que no abandonéis el estudio y adqui-
ráis una idea clara del Socialismo. 
Recibid todos un fraternal saludo. 
EL PRESIDENTE. 
UNA ADVERTENCIA 
Nos comunican de Cuevas Bajas que los 
paquetes de periódicos que Jes enviamos 
llegan rotos, notándose en ellos algunas 
sustracciones de ejemplares. 
Estanros dispuestos a no tolerar seme-
jantes abusos. Sépalo el culpable de estas 
anomalías —cuyo nombre conocemos — y 
vea si le conviene que procedamos contra 
él de otra forma, caso de persistir en su 
empeño, después de este leal aviso. 
LOS PICOS 
más bonitos y más baratos los com-
prará CASA LEÓN 
Artículo de punto inglés, 8 pesetas 
kilo. 
Camisetas de Sra. a 1.25 pesetas. 
Vida obrera 
Sociedad de Zapateros, 
Cortadores y Guarnecedorcs 
Por la presente se convoca a todos 
los asociados, a la sesión que habrá de 
celebrarse el próximo miércoles, a las 
nueve de la noche, rogándose a todos 
la puntual asistencia por tratarse de 
asuntos de mucho interés. 
Federación de dependientes 
El próximo martes, día 17, celebrará es-
ta entidad junta general, rogándose la asis-
tencia de todos los compañeros afiliados 
por tener que tratarse de asuntos del ma-
yor interés, entre ellos la elección d t i com-
pañero que represente a esta Federación 
en el Comité paritaTÍo interlocal del Ramo 
de la Alimentación, de acuerdo con lo dis-
puesto por1 orden del Ministerio del Tra-
bajo. 
Unión General de Trabajadores 
Cuatrocientas veintiséis secciones, con 
cincuenta y siete mil afiliados, han solicita-
do el ingreso en la Unión General de Tra-
bajadores durante el mes de septiembre. 
Se recomienda a todas las organizacio-
nes afectas a la U. G. T. tengan muy en 
cuenta el contenido del Boletín últimamen-
te recibido, que contiene extremos de mu-
cho interés para la clase obrera. 
El Subsecretario de la Presidencia 
De paso para Málaga, hemos tenido 
el gusto de saludar a don Enrique Ra-
mos Ramos, subsecretario de la Presi-
dencia del Gobierno, que durante unas 
horas ha permanecido en Antequera. 
Durante su estancia ha visitado la 
Casa Consistorial, albergue del Patro-
nato Nacional de Turismo y otros luga-
res de la población, reanudando su via-
je muy satisfecho del recibimiento de 
que fué objeto por parte de personali-
dades y amigos de Antequera. 
En el Aynntaniienfo 
Sesión del miércoles 11 de noviembre 
A las veinte y uira abre la sesión el alcal-
de presidente con la asistencia de diez y 
ocho concejales. 
Menos público que en la anterior, que a 
falta de ¡caballos! ¡caballos! se va enfrian-
do, aunque la orilla, que ya bien se siente, 
no convida a salir de casa. 
Ruegos y Preguntas 
Como la lectura del acta anterior se ha 
desafrollado sin incidentes, nuestro cama-
rada Velasco protesta del pan que se está 
expendiendo, que a más de falto puede ha-
cerse con él tortillas de masa. 
Cuadra protesta del inal estado de las 
calles que a consecuencia de las zanjas 
que se hicieron para el alcantarillado y 
conducción de aguas, se han puesto intran-
sitables. 
Propone sé empiece el acerado de la ca-
lle Pablo Iglesias. 
El alcalde promete ocuparse de este 
asunto, pero hay que excluir las calles de 
travesía que corresponden al Estado, y es-
tán próximas sus reformas. 
Pozo y Rubio, dan un lance por bajo a 
la esquina de calle Plato y Merecillas. 
Ríos, en su turno, dice que la tardanza 
del arreglo de calle Pablo Iglesias es cau-
sa de que las locetas no están terminadas. 
Pérez pregunta las causas de que no se 
hayan puesto las luces en los barrios que 
permanecen en tinieblas, y Villalba le con-
testa que aún no están terminados los bra-
zos de soporte. 
CE1 altavoz de la Radio del Café Alameda 
pide la palabra. ¡Ah! es Márquez. 
Hace mención de que hará unos cinco 
meses se acordó enviar al Pueblecillo una 
fuente y hasta ahora si te vi no me acuerdo. 
(Entra don Camilo) 
Se da lectura a las cuentas de gastos y 
apareceJa de Luna. Cuadra considera jus-
to que se le pague. 
Rubio , dice que no es justo que Luna 
sembrara el hambre entre sus operarios ce-
rrando la fábrica y faltando al contrato he-
cho con el Ayuntamiento para las farolas, 
y por tanto que pase a comisión. 
Pozo defiende a Luna y dice que el 
Ayuntamiento no tiene nada que ver con 
los asuntos sociales. 
En el Ayuntamiento estás 
porque obreros te llevaron; 
si tu ayuda no les das 
ya se desengañaron. 
Cuadra considera que el Ayuntamiento 
y Luna han incurrido en defectos y censu-
ra a Luna si asi procedió con los obreros. 
Carrillo se adhiere a Rubio y dice que 
esta mañana entregó una carta al alcalde 
en la que cita que mientras tiene obreros 
antequeranos en paro, los ha traído de 
Málaga. 
Velasco y Ruiz dicen que se le pague de 
una vez para salir ya de este asunto. 
Pasa a comisión con carácter urgente. 
Otra factura, de José M.a Odriozola, de 
50 grifos de una pulgada, por valor de 750 
pesetas, con pase al presupuesto extraor-
dinario. 
Moción del camarada Carrillo sobre ad-
quisición de instrumental para la Banda 
municipal. 
Propuesta del Consejo local de primera 
enseñanza sobre creación de escuelas. 
Rubio propone que se reúna la comi-
sión nombrada para el efecto con la Junta 
local de primera enseñanza. 
Se da lectura a un recibo de dietas de 
dos delegados gubernativos, y se pagará. 
Resolución de la delegación de,Hacien-
da, sobre aprobación de ordenanzas de 
arbitrios. 
Cuadra propone que como afecta a In-
tervención, que ésta informe. 
Certificación de la Administración de-
Rentas Públicas, comprensivas de las can-
tidades a que asciende el importe de la dé-
cima. 
Cuadra dice que pase a la comisión de la 
Décinra y que informe. 
Acta de incautación de las calles de esta 
ciudad, que comprende la segunda trave-
sía. De conformidad y enterado. 
Movimiento del personal de arbitrios. 
Cesa el señor Ardila de jefe del personal y 
le sustituye don Manuel Rubio a pesar de 
que su sobrino ficticio no quería. 
Al agente ejecutivo se le suprime el suel-
do porque con el tanto por ciento' gana 
más que un torero. Y aunque este acuerdo 
es transitorio, ha presentado la dimisión, 
según me dicen hoy. 
Juan Gutiérrez Clavijo no se anda por 
las ramas y pide un solar. La petición pa-
sa al fondo del cenacho de papeles rotos. 
Doña Valvanera Durán Plaza, envía una 
solicitud kilométrica sobre aguas para rie-
go, y Ríos da una larga afarolada a co-
misión. 
Circular de la comisión gestora del ho-
menaje al ilustre poeta malagueño don 
Narciso Díaz de Escovar. 
Muñoz propone que contribuya el Ayun-
tamiento con cien pesetas. 
Villalba vé divinamente la propuesta de 
Muñoz y que debe hacerse pública para 
que contribuya Muñoz con otras cien. 
Y sin otro asunto más, se levantó la se-
sión a las veintitrés. 
«Parte facultativo: Durante la sesión se 
sintió indispuesto el edil José María Sanz 
teniendo que abandonar el salón y condu-
cirle a la Alianza, donde se le anestesió 
con uira «arriera». Pronóstico reservado.— 
Doctores, Ríos y Cortés.» 
El repórter sin carnet. 
DEPORTES 
El partido amistoso celebrado el pa-
sado domingo entre el Antequera F. C. 
y el Recreativo del Carmen, de Málaga, 
terminó, después de noventa minutos 
de juego muy interesante, con empate a 
un tanto. 
La falta de espacio nos impide rese-
ñar este encuentro con la amplitud que 
merece, como asimismo la publicacióo 
de las bases por que ha de regirse el 
campeonato regional de tercera catego-
ría y en el que tomará parte el titular 
antequerano. Procuraremos hacerlo en 
la primera ocasión. 
Fanny Castellanos f^oca 
profesora en partos, con matrícula de honor y 
prácticas en el Hospital Clínico de Barcelona, 
Y 
Bautista Barba Díaz 
P R A C T I C A N T E 
ofrecen sus servicios y su casa, en calle 
Calzada, número 21, esquina a la del 
Barrero. 
Para las embarazadas hay hospedaje a pre-
cios económicos, con asistencia al Parr 
